
Día Nacional del Corazón Púrpura 2026: 
Estados Unidos honra el sacrifi cio de quienes fueron 

heridos o dieron su vida en combate
A pocos días de la conmemoración del Día Nacional del Corazón Púrpura (National Purple Heart Day), que se celebra cada 7 de agosto en Estados Unidos, 

comunidades, organizaciones de veteranos, bases militares y autoridades federales preparan ceremonias para rendir homenaje a los militares que resultaron 
heridos o murieron como consecuencia directa de acciones enemigas durante su servicio. La fecha no constituye un feriado federal, pero representa una de las 
jornadas de mayor signifi cado para las Fuerzas Armadas estadounidenses y para las familias de quienes han pagado el precio más alto en los confl ictos bélicos 
del país.

La conmemoración recuerda la creación de la condecoración militar más antigua que continúa otorgándose en Estados Unidos. Su origen se remonta al 7 de 
agosto de 1782, cuando el entonces comandante en jefe del Ejército Continental, George Washington, estableció la Insignia al Mérito Militar (Badge of Military 
Merit) durante la Guerra de Independencia. Aquella insignia, confeccionada con un corazón de tela púrpura, buscaba reconocer actos excepcionales de valentía 
y servicio entre los soldados, en una época en la que los reconocimientos militares estaban reservados casi exclusivamente para ofi ciales.

Un reconocimiento con más de dos siglos de historia
Aunque la condecoración original cayó en desuso tras la Revolución Americana, el concepto fue recuperado casi siglo y medio después. En 1932, coincidiendo 

con el bicentenario del nacimiento de George Washington, el general Douglas MacArthur impulsó el restablecimiento de la medalla bajo el nombre de Purple 
Heart o Corazón Púrpura, con el diseño que hoy es ampliamente reconocido: una medalla en forma de corazón con el retrato de Washington sobre fondo púrpura 
y borde dorado.

Desde entonces, el Corazón Púrpura ha sido concedido a miembros de las Fuerzas Armadas estadounidenses que hayan resultado heridos o hayan perdido la vida 
como consecuencia de acciones enemigas, ataques terroristas o determinadas circunstancias de combate establecidas por la legislación militar estadounidense. 
A diferencia de otras condecoraciones militares, esta medalla no premia logros estratégicos o años de servicio, sino el sacrifi cio físico sufrido durante el 
cumplimiento del deber. 

Más de 1,8 millones de condecoraciones otorgadas
De acuerdo con organizaciones dedicadas a preservar la memoria de los veteranos y con registros históricos, más de 1,8 millones de Corazones Púrpura han 

sido entregados desde la creación de la distinción. La cifra incluye combatientes de la Primera y Segunda Guerra Mundial, las guerras de Corea y Vietnam, así 
como de los confl ictos más recientes en Irak y Afganistán. 

Muchos de esos reconocimientos fueron otorgados de manera póstuma, mientras que otros distinguen a soldados que sobrevivieron a graves heridas sufridas 
durante operaciones militares. En ambos casos, la medalla simboliza el costo humano de la guerra y el compromiso asumido por quienes sirven en las Fuerzas 
Armadas.

Una fecha dedicada a la memoria y el reconocimiento
El Día Nacional del Corazón Púrpura no celebra victorias militares ni campañas específi cas. Su propósito principal consiste en recordar el sacrifi cio individual 

de quienes fueron heridos o fallecieron defendiendo a su país.
Cada año, numerosas ciudades estadounidenses organizan ceremonias frente a monumentos dedicados a los veteranos, desfi les, izamientos de bandera, ofrendas 

fl orales y actos religiosos. También participan organizaciones como el Military Order of the Purple Heart, museos militares y asociaciones de veteranos que 
promueven programas educativos sobre la historia de la condecoración y el apoyo a los militares heridos.

En distintos estados existen además las denominadas Purple Heart Cities, Purple Heart Counties y Purple Heart Trails, iniciativas mediante las cuales 
comunidades locales manifi estan públicamente su reconocimiento permanente a los condecorados mediante monumentos, señalización vial y actividades 
conmemorativas.

Ceremonias previstas para el 2026
El calendario de este año contempla múltiples actividades para el viernes 7 de agosto del 2026 en diferentes puntos del país. Diversos memoriales de guerra, 

organizaciones de veteranos y administraciones locales han confi rmado ceremonias públicas para recordar a los receptores de la medalla y mantener viva la 
memoria de su servicio.

Las actividades suelen incluir la interpretación del himno nacional, guardias de honor, lectura de nombres de militares caídos, colocación de coronas fl orales y 
testimonios de veteranos que recibieron la condecoración durante distintos confl ictos armados.

Un símbolo del costo humano de la guerra
A diferencia de otras medallas militares, el Corazón Púrpura posee un profundo signifi cado emocional tanto para los veteranos como para sus familias. La 

distinción representa heridas físicas, pérdidas permanentes y experiencias que, en muchos casos, acompañan al militar durante toda su vida.
Por ello, organizaciones de apoyo a veteranos utilizan esta jornada para reforzar campañas relacionadas con la atención médica, la rehabilitación física, el 

tratamiento del trastorno por estrés postraumático y la asistencia a familiares de militares fallecidos.
Expertos en historia militar consideran que la medalla constituye uno de los símbolos más visibles del sacrifi cio individual dentro del sistema de condecoraciones 

de Estados Unidos, precisamente porque no puede obtenerse mediante méritos administrativos ni por tiempo de servicio, sino únicamente como consecuencia 
directa del combate.

Un legado que permanece vigente
Más de dos siglos después de que George Washington concibiera la primera Insignia al Mérito Militar, el Corazón Púrpura continúa siendo uno de los 

reconocimientos de mayor prestigio dentro de las Fuerzas Armadas estadounidenses.
Cada 7 de agosto, el Día Nacional del Corazón Púrpura recuerda que detrás de cada medalla existe una historia personal marcada por el valor, la entrega y, en 

muchos casos, por un sacrifi cio irreversible. En el 2026, la conmemoración volverá a reunir a veteranos, familiares y ciudadanos en todo el país para expresar 
gratitud hacia quienes soportaron las consecuencias más duras del servicio militar y contribuyeron, con su entrega, a la historia de Estados Unidos.


